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MARÍA AL PIE DE LA CRUZ
Ntra. Sra. de los dolores

15 de septiembre de 1979

Seminario de Paraná

Una espada, dos filos unidos (uno para Cristo, otro para María) y siete estocadas.

Quinta espada: María Stma. al pie de la cruz

 “Es necesario que el hijo del hombre sea levantado en alto para que todos cuantos lo miren se salven”. Nadie miró más de cerca la cruz que María Stma.
Las siete palabras de Cristo en la cruz fueron como siete notas de una marcha fúnebre para su madre.

La Sagrada Escritura nos consigna también siete palabras de María.

María guardaba todo en su corazón y cuando escuchaba cada una de las palabras de Jesús volvía a lo que conservaba en su corazón.

	Palabras de Jesús en la cruz que María guarda 
	Palabras de María que ella recuerda y asocia

	1) “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. N. S. perdonó porque eran ignorantes.
	1) Primera palabra de maría: “¿Cómo será esto si yo no conozco varón?”. Ella ignoraba el pecado. Ignoraba al varón, por su virginidad.

	2) El buen ladrón, contemplando la bondad de Cristo y de su madre, acepta sus sufrimientos como justo castigo. “Hoy estarás conmigo en el paraíso”.
	2) “Que se haga en mí según tu palabra”. María había aceptado desde aquel “fiat” la cruz.

	3) “He aquí a tu hijo, he aquí a tu madre”
	3) En el saludo de Isabel, San Juan Bautista proclama a María como Madre e Isabel como Bendita por el fruto de su vientre.

	4) “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. El salmo que rezar el Señor concluye igual que el Magnificat. Los pobres serán saciados. La noche de los místicos es una prueba que pasa.
	4) Magnificat. Oscuridad, humillación y después: “me llamarán bienaventurada”.

	5) “Tengo sed”. El Creador en busca de la creatura.
	5) “Mira que tu padre y yo…”. La creatura en busca de su Creador.

	6) “Todo está consumado”. “Hora” acabada. La “mujer”. Recapitula el génesis. Nuevo Adán, nueva Eva, nuevo paraíso (árbol de vida). Cambio el vino en sangre.
	6) “No tienen vino”. La “hora”. “mujer”. Cambió el agua en vino.

	7) “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”.
	7) “Haced lo que Él os diga”. Abandono en la voluntad divina.


Como el hijo pródigo retorna al Padre. Abandonó la morada del Padre celestial para marchar a tierras extrañas (se hizo hombre), dilapidó su sustancia al agotarse para que nosotros recuperáramos nuestra herencia. Se halla entre puercos, los pecadores. Vuelve al padre. La parábola calla acerca de la madre del hijo pródigo. En el camino de retorno, que es el camino del calvario, el Hijo encuentra a la Madre, convertida en refugio de los pecadores. Madre de todos los pródigos del mundo (precio de la maternidad: las espadas).

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Tomada de la obra de Fulton Sheen “El primer amor de mundo”.





